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PASO DE VENIJS POR EL DISCO SOLAR 

El penúlt imo pasa je 'de Vénus Iqvo Iug;ar en 
•1874 repelido en G dé Diciembre actual de 1882, 
y no volverá,á producirse ^semejante paso hasta 
el año 2004 y despues al cabo de ocho, esto es, 
en 2012 etc. , etc. 

Estos fenómenos han tenido lugar desde que 
nuestro sistema planetario existe,, pero la cien-
cia solo tiene noticia de ellos desde el Diciembre 
del año 1631. 

Merced á los métodos anáh'ticos de investiga-
ción que hoy posee la ciencia as t ronómica, son 
incalculables los beneficios, que ha reportado sn 
observación á la Astronon:iía física, toda vez 
que en el penúl t imo tránsito quedo comprobado 
definitivamente por Tacchini , He raud , Boniíay, 
Janssen y otros as t rónomos, la existencia de la 
atmósfera de Vénus y se ha medido su al tura y 
analizado químicamente los gases que la consti-
tuyen, de cuyo estudio espectral resulta que es 
casi dos veces m a s densa que la atmósfera 
terrestre. 

La existencia de esta a tmósfera se ha 
comprobado no solo por el análisis espectral, 
sino p o r l a simple observación telescópica. 

Estos descubrimientos son de un valor incal-
culable viniendo á justificar la solidaridad de las 
fuerzas físicas y el estrecho parentesco q u e existe 
entre los caerpos de nuest ro sistema. 

«La ciencia demuestra , dice Olon ülé, que las 
' kyes á que obedece la vida de nuestro globo 
conservan también su valor para los otros m u n -
do.s: la ' unidad de la existencia no excluye la va-
riación en Jas formas.)) Y siendo esto así, ¿qué 
razón jliay para pensar que todos esos,astros que 
pueblan los espacitis y que la analogía aproxima 
ya à ' nues t ro gibbo, son vastos desiertos, som-
brías soledadps envueltas en el sudario de la 
n i u e J t e ? ¿Por qué no han de estar habitados por 
s é r r n superiores é inferiores, dotados los p r ime-
ros dje inteligencia y capaces de comprender los 
fenóibenos de la Naturaleza, y de elevar su pen-
sarai&nto á la fuerza cósmica que ha llenado de 
inuncllos los espacios, que ha dado unidad à las 

que rigen ,á la mecánica celeste, y encen-
ia luz e terna , la luz q u e nos guia y vivifica, 
centro de los sistemas planetarios? Qué 
, qué fundamento existe para negar la v e -
ilitud de estas conjeturas, basadas en el po-

der de la Naturaleza? Ninguna seguramente, 
pues la vida es universal é infinita y no debe 
reducirse al estrecho.y exiguo mundo q p e h a -
bi tamos. 

iQué de consideraciones no asaltan la imagi-
nación con estas conjeturasi i Y cómo la idea 
subHme de la pluralidad de los mundos ó la po-
blación general del Universo, presentida por 
todos los filósofos, cantada por poetas i nmor t a -
les, engrandece el pensamiento del que puede 
comprender la! . . . (N. del T . ) 

Los cl imas de Vénus son mas calurosos en su 
ecuador y más frios en sus polos; y de la inclina-
ción de su ege de rotacion resultan suS'estacio-
nes como en la Tierra , sin mas diferencia que , 
como su órbi ta es menor que la nuestra , y el 
planeta además marcha con, más velocidad, su 
año , ó el tiempo de su revolución, dura sola-
men te siete meses y medio en lugar de los doce 
que forman el nuestro. Las estaciones de Vénus 
son mas intensas y breves que las nuestras: solo 
duran cada una 5 6 íJias. , 

En vista de esto, es muy probable que Vénus 
tenga habi tantes organizados convenientemente 
con arreglo á las condicióDes físicas del planeta. 

Admi tamos por u n ' m o m e n t o que tales séres 
existen y que reflexionan como nosotros, y quo 
como nosotros contemplan el cielo. Ent re todos 
los astros uno especialmente llamará su atención 
por sus dimensiones y pOr su brillo, a! cual ve-
rán notar como u n a e s t M l a en el espacio; este 
astro es la Tier ra . ¿Estudiarán ei aspecto de 
nuestro globo? ¿Calcularán su peso y su volu-
men? ¿Nos observarán can ins t runjentos ópticos 
parecidos á los nuestros? >¿Gon qué n o m b r e s mi-
tológicos nos designarán?'.. . . ¡Quién sabe! Acaso 
discutirán también acerca do si este planeta es 
Iiabitable, y for jarán mjl hipótesis ingeniosas. 
Quizá que nos consideren mas dichosos de lo que 
somos en realidad, y se formen de nuestra m o -
rada una idea mas grandie de la q u e tenemos 
nosotros formada de ellos. ' • 

Estas conje turas tienen un alto grado de pro-
babilidad física, pues de las .nümérósas .observa-
ciones hechas por diferentes astrónomos en v a -
rias épocas, se ha comprobado la semejanza de 
este planeta con la Tierra. Las mismas dimen-
siones, casi el mismo peso, la misma duración 
del dia y de la noche; el mismo .aire respirable, 
todos los elementos astronómicos y físicos, en 
fin; que constituyen la vida sobre . la tierra, se 
observan y ..existen en Vénus, gracias al análisis 
espectral á quien principalmente es deudora la 
ciencia de este importante déscubrimiento. 

A esa 'hermosa estrella^ objeto de adoracion y 
culto, «¡e le eligieron altares corneo al Sol y á la 

Luna en los primeros albores de la civilización, 
y ha sido designada con diferentes nombres , 
alusivos todos á su brillantez y á su belleza.^ Los 
indios le dieron el nombre de Sukra , la brillan-
te, los árabes Zokra, esplendor del firmamento; 
y el divino Homero en el libro X X I I de la Iliada 
dice de ella lo s iguiente: 

1 Gomo brilla la estrella vespertina 
E n hermosa noche entre los astros 
Siendo del almo cielo la mas bella ! 

Á LA MUJER 
Pero por fin, sucediéndose las edades de la 

historia como se suceden las del individuo, llega 
una de ellas en que predominando la razón, la 
verdad, la sensatez y el juicio se tiene clara y 
e x a c t a idea de las instituciones y desaparecen los 
errores ante la clara luz de los prmcipios. P o r 
eso hemos visto como la muje r poco á poco h a 
ido perdiendo su primitiva condicion hasta el 
punto que su naturaleza exigia llegando á m i r a r -
se hoy ya como una entidad moral 'y como la 
compañe ra del hombre , destinada á compart i r 
con-este los infortunios y adversidades d e j a vida-
lo mismo qué las satisfacciones y alegrías. Así 
pues vemos como con sus propias alas se ha r e -
montado á las preciadas regiones d e la l ibertad 
y d é l a dignidad, y esto ha sucedido porque así 
le estaba reservado por la providencia ante el 
puesto que debe ocupar como madre de familia. 

Crecido n ú m e r o de ilustres escritores contem-
poráneos han hablado de la mujer colocándola 
en el lugar que ya le corresponde y todos han 
tenido la laudable tendencia de presentarlas 
ejemplos que levanten su espíritu á las regiones 
del bien, de la virtud, del heroísmo, y de cuan-
to grande y elevado concibe el pensamiento ó 
conmueve el corazón encontrado en la vida de 
m u j e r e s privilegiadas dignas por sus altos mere-
cimientos de la admiración y de la gratitud de la 
h u m a n i d a d . Pero no han logrado todavía despren-
derse por completo la mayor parte de los histo-
riadores de las rancias preocupaciones que acerca 
de la mu je r han dominado en casi todas las épo-
cas históricas y apenas h m consignado en las 
páginas de sus obras el recuerdo de las que no 
por sus méritos se hicieron merecedoras de justa 
celebr idad, Y es que todavía y apesar de la gran 
revelación que en su destino produjo el civiliza-
dor crisliani-smo, la compañera del hombre no 
ha llegado á la plenitud de su incontrastable im-
portancia en la sociedad y és necesario que 
aprenda en la historia de otras mujeres cuan 
alto es su fin para que pueda realizarlo, Y no es 
necesario recurr i r á los anales de otras nacio-
nes para ofrecer los ejemplos que imitar porque 
los tiene cual ninguna en su propia historia. 
Pa r a probarlo, bas ta citar los nombres de aque-
llas mujeres esforzadashijasde nuestrapatr iacomo 
Gimena Díaz , Catalina Eraso, Juana Juárez de 
Toledo y Leonor de Castilla: señoras de tan h e -
róica virtud como la esposa de Guzman el B u e -
no y Doña Mar ía Coronel, perseguida en vano 
por Don pedro de Castilla, sab ias poetisas y es-
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